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Esposieion tic L o n d r e s . 

E l Examiner, periódico do aquel la c a p i ­
tal, publica en su uúuiuro del '1 í do agosto 
la siguiente notic ia do la recaudación bocha 
por la entrada de personas en ol palacio do 
cristal desdo ol 1." do u u y o hasta el 22 de 
agosto, que ascioudo á la enorme suma de 
libras esleí linas 4 0 5 . 5 1 0 , equivalente á r e a ­
les vellón 3 8 . 0 9 9 . 2 2 1 , y habiendo s ido los 
castos, según los datos oficiales: 
Libras. 130.000 por la construc ­

ción del ed i f i c io . 
25 .000 dirección t: i m ­

pres iones . 
10 0 0 0 policía. 
2 0 . 0 0 0 l o n d o d r p r e m i o s 

188.000 l ibras , e q u i v a l e n ­
tes á r v n 1 7 . 4 3 0 . 0 0 0 

Deja DO sobrante en poder do los 
comisionados do 2 0 . 0 G 9 . 2 2 1 

Y ¡i mas el ingreso por el p r i v i ­
legio csclusívo (fe los catálo­
gos y del surtido do los refros-
cos &c . 8 .700 l ibras 8 1 7 . 8 0 0 

T o t a l 2 1 . 4 8 7 . 0 2 1 

Duelo. 

Un periódico do N u e v a - O f l c a n s refiero el 
siguiente lance: 

«Bl martes último (8 de ju l io ) M . J o h n W . 
•rost, redactor pr inc ipa l del Crcscent de es­
to ciudad, envió un cartel de desalio al do c -
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tor T h o m a s N u n t . Esto aceptó e l desafio, y 
ol miércoles fueron arabos, acompañados do 
sus padr inos & c . á la línea del M a t a i r i e , e n 
las inmediac iones de esta c i u d a d , para bat irse . 
E l arma elegida era escopeta de dos cañoues 
cargada con bala, d istancia cuarenta pasos . 
A l t iempo quo los padrinos se hal laban m i ­
diendo el terreno l l egaron a lgunos of ic iales 
do la policía do la segunda m u n i c i p a l i d a d , y 
arrestaron á los contendientes . 

A l saberso on osla c iudad los p o r m e n o r e s 
do este negoc io , hubo c o r r i l l o s y c o n v e r ­
saciones entro los amigos do uno y otro 
i n d i v i d u o , quo l legaron á mort i f i car e l amor 
prop io de ambos , porque so llegó á ins inuar 
que alguien había dado aviso á la policía 
con anuencia do uno do los be l igerantes , á 
fin do quo no pudiera Iluvarso á cabo o l 
combate. E l jueves por la mañana c o m p a ­
rec ieron los señores F r o s t y H u n t ante e l 
recorder C a w o l l , ol cual los amonestó á 
que hic iesen las pacos, obl igándoles , p o r 
medip de sus fiadores, a quo se abs tuv ie ­
sen do reñir por espacio do seis meses. S i n 
embargo, c omo las amonestaciones y las 
leyes valen tau poco entro nosotros , M r . 
F r o s t con su padr ino y un par do amigos 
tomó un carruage, y mons ieur Hunt c o n 
los s u y o s h i zo otro tanto , y u n par do h o ­
ras después so hallaban todos reunidos á 
espaldas d e l cuartel de los E s t a d o s - U n i d o s , 
on las inmediac iones do la tercera munic i ­
palidad, á fin du l levar á cabo el p lan f r u s ­
trado el día antes. 

A m b o s contrar ios dispararon sus e s c o ­
petas s in herirse s iquiera ; los padr inos de 
M r . F r o s t (que fué redactor) no p r o p u s i e r o n 
arreglo a lguno , y do consiguiente l o s d e l 
desaliado no podían hacer lo según las r e -



glas y leyes del desalió. Volvieron á car -
garsé los cañones que acababan di! d isparar­
se y l i taron de nuevo los contendientes. L a 
bala de la escopeta do monsieur l l i i n t e n ­
tró á M r . Fros t por el costado derecho; s a -
liéndolo por el sobaco i z q u i e r d o . M r . Fros t 
cayó her ido niortal iuente; fué conducido al 
cuarte l , y allí espiró unos diez minutos 
después. 

E l o r igen de esta querel la ha sido ana 
de esas disputas que con 'tanta frecuencia 
resultan en este pais en cuestiones políticas. 
M r . T . J . H u n l era candidato del partido 
xvhig para la próxima elección de represen­
tante al Congreso por el segundo distr ito 
representat ivo de esto Estado . M r . I . W . 
M a r k s era también candidato del mismo p a r ­
t ido para e l mismo dest ino . 

E l CresceiU h izo una oposición continua 
á M r . H u u t , y su malogrado redactor M r . J . 
W . F r o s t en un discurso que pronunció el 
lunes último h izo alusiones al doctor l l i i n t , 
e l cual contestó en el m i s m o sit io i n t e r r u m ­
piendo al orador . Estas dispulas han t e r m i n a ­
d o , pues, con la muerto do un hombro que 
deja sumida en la hor faudad una hija de ca ­
stóreo años.» 

Escuela tic amazonas. 

Sabemos do buona tinta (pie Mistrcss B l o -
o m e r , la i lustro inventora de los calzones mo­
ceriles, va á establecer en N u e v a - Y o r k , m e ­
diante un p r i v i l e g i o esclusivo (pie espera o b -
teuor del gobierno de W a s h i n g t o n , una es­
cuela especial para la instrucción do las i i n i -
geres en el arte m i l i t a r , con toda la - cs leu-
s ion que permiten los grandes adelantos has ­
ta el día practicados en la materia. Mis trcss 
B l o o m e r , que parece rcuuó conoc imientos 
poco comunes cu lodo lo que ataño el sexo 
feo, tendrá á su cargo la dirección en gofo 
de la escuela, y p o r separado dará una lec ­
ción (le dos horas diarias sobro «los calzonus 
y las faldas, cu sus relaciones con las p a n ­
tor i l las ; » lo quo fonuaiá uu curso c o m ­
pleto de filosofía, h is tor ia , arto do costura y 
otras cosas, que no habrá mas que o i r . L a s 
dexnas asignaturas de la escuela serán dos-

empeñadas también esclusivamcnto por bt>iii-
i ras , todas profundamente versadas cu los 
conocimientos mas adaptables á su sexo, ta. 
os como ol manejo del fus i l , la táctica mi. 
i tar , fortificación, p i r o t e c n i a , y por ahí ade. 

lauto. E l uniformo do maestras y ahnnnis 
será indispensablemente «á la ülooiaor.» ve­
dándose, bajo las penas mas severas, ol uso 
del corsé, do las faldas, de l abanico y do to­
das las demás antiguallas que prescribe |t 

civilización del s ig lo . E n cambio , toda ulum-
na quo dejo alguna voz de «ponerse los cal­
zones,» aunque para e l lo alegare ctialquier 
motivo extraordinario , será igooiniuiosiuien-
te despedida de la escuela, s in opción á vo|. 
ver á entrar cu el la jamás. E n esto uo se 
transigirá con nadie . E l equipaje de «di 
alunina constará do las prendas siguiente: 
media docena do toneletes, quo no dilema 
llegar mas abajo de la r o d i l l a , pero que en 
obsequio de la comodidad se podrán llevar 
mas cortos , sí asi se desea: media doceui 
do caliónos b ien holgados , á l o Mdek-Adel, 
con bo ls i l l os c u los costados para atirigarst 
las manos cuando l u y a frió; seráu abiertos 
ó cerrados por arriba ó abajo, según los 
(púlales de pudor do cada a lu iuua; cada CIMI 

es dueña en oslo do obrar á su libro alve-
(trío,- ítem mas, media docena du pares de 
pantuflas para el verano, y otra de borcegtbl 
de paño para el inv ierno , un par do sombre­
ros do castor negro, s in c imas ni niugum 
ot ra zarandaja; camisas, medias, &C. lo­
do en proporc ión. 

Sent imos carecer por ahora do oíros por­
menores sobro el réiMiiicu inter ior do csli 
establecimiento; pero lo que si nos cotisli 
es, quo ol p lan do Mis lress l l l oomer es bo­
tísimo. S u pr inc ipa l conato so díiigeá reu­
n i r eti su escuela las hembras mas robustas 
y fornidas (pío haya en el pais para loritut 
con ellas uu batallón de infantería y un es­
cuadrón do coracoras, armadas cada uiu por 
su cuenta, y de las cuales se titulará gonera-
la on gefo. Luogo quo lodas estén conté-
u ien lemonlo d isc ip l inadas , saldrán todas bs 
mañanas á dar un paseo por las calles de 
N u e v a - Y o r k , á fin de acostumbrarse á las fa­
tigas, y aun irán do vez en cuando á foguear­
se á l l o b o k c n ú otro lugar retirado de 1« 
inmediac iones . H a y mot ivos para creer que, 
una vez conseguido este objeto, Mislress Blo-



omer, quo ardo en doscos do acreditar quo 
es digna do los calzones quo l l e v a , trata do 
organizar una espedic iou para tierras estra­
das, ou dondo destruirá á todo tranco osas 
proocupaciones envejecidas quo coartan en 
la iimgor el natural deseo do ser h o m b r o . S i 
esto plan su l leva á cabo, si todas las muge-
res lian do usar calzones, ¿qué vá á ser do 
los quo, bien ó m a l , "asíamos nosotros? j f jué 
divertimiento! ¡ A h í ! 

Desgracia causada por un 
r c p l i l . 

De Huesca cscr ibou con focha 7: 
Según noticias recientes y l idedignas , te ­

nemos quo lamentar la pérdida do una in fe ­
liz uiiigcr casada con un labrador de l pueblo 
de Hoz. . * 

Los pormenores de este suceso son d i g ­
nos de contarse por su o r i g i n a l i d a d , toda vez 
que el fallecimiento do aquella desgraciada 
tiene relación con la no t i c i a , a l perecee exa­
gerada, déla aparición cu este pais do una c u ­
lebra de fabulosas d imensiones , quo han l i a ­
do algunos periódicos. Ib- aquí los detal les : 

Hace unos dias que esta infe l iz tuvo (pie 
I'.IMI desde H o z , pueblo de su res idenc ia , á 
la i i i inedijla v i l la do N a v a l , ou ol part ido 
judicial do l tarbaslro , dondo lo l lamaban sus 
asuntos particulares. A la sazón so encontra­
ba laclando un niño do pocos meses, quo por 
fortuna no llevaba consigo . Regresaba t r a u -
quilaincuto á su casa por el monto quo d i v i ­
do ambas poblaciones, cuando o y ó un ruido 
siniestro a su espalda y volvió la cabeza para 
distinguir con asombio una gran sot píenlo. 
Sin dejarla t iempo para h u i r , y oummlio dol 
estupor que debió causar á aquel la desgra ­
ciada lau estriña aparición, su abalanzó ol 
rcplil á su cuerpo , so enroscó formando un 
estrecho ani l l o , y apartando con la cabeza la 
ropa que le cubría el pecho, procuró desocu ­
parlo ambos con la m a y o r p r o n t i t u d , a c o m ­
pañada de furiosas demostraciones. E s i n n e ­
gable que la infortunada mtigor perdió des ­
do luego el sentido por espacio do muchas 
horas. A l lio pudo vo lver en sí y se e u c o n -
iró sola en medio de la aridez do aquel los 

terrenos, sin mas auxi l io quo e l do la P r o v i ­
dencia. Procuró m a r c h a r en dirección de su 
casa y trató do atravesar una senda que á 
ella conducía, s in que sus t e m b l o r o s o s pies 
pudieran dar mas (pío cuatro ó seis pasos, 
cayendo por último do nuevo pr ivada de sen ­
tido á consecuencia de tan funestas e m o c i o ­
n e s . 

E n tan dep lorab le situación la encont ra ­
ron unos convecinos y la c o n d u g e r o n exá­
nime al pueblo de su r e s idenc ia . 

Habiéndosele prod igado los mas eficaces 
auxi l ios pudo r e cobrar su razón, y contó á 
lodos los c i rcunstantes la o currenc ia , que por 
do p ronto so conceptuó inverosímil, juzgán­
dose también quo la in fe l i z era presa de una 
onagenacion menta l , pero los facultat ivos , la 
autor idad local y un s in número de vecinos 
so c onvenc i e ron de la exact itud de su n a r r a ­
ción cuando a d v i n i e r o n las señales i n d e l e ­
b les de la presión que el r e p t i l habia dejado 
en todo su cuerpo , y p i inc ipa l rnente en los 
pechos , dondo los dientes se encontraban i n ­
dicados con uua honda hue l la . 

V a n o s han sido los demás socorros quo 
se han prod igado á la víctima. S u Gu era c e r ­
cano , y la i n f e l i z espiró, b ien por efecto do l 
\ c u i n o i[uo pudo inocular lo la serpiente , ó 
b ien por la afección de espanto que debió 
sobrecogerle en tan terr ib le conf l i c to , d e j a n ­
do consternados á aquel los habitantes. 

Para ver do encontrar y dar muerto a la 
culebra se ha dispuesto una bat ida , quo s i 
dá resultados so comunicarán opor tunamente . 

Esto acontecimiento proporcionará á los 
naturalistas y á los hombres ostudiosos u n 
medio do cont inuar sus invest igac iones , y 
sorvirá á los pueblos do un aviso para v i v i r 
en lo sucesivo con las precauciones necesa ­
r ias . ¡{Juicra Dios quo osto sea el último s u ­
coso que haya quo deplorar do este género , 
y ([uo en su vista se restablezca en todo su 
v igor el antiguo y b ien entendido uso de 
remunerar pródigamente á los matadores da 
los anímales noc ivos quo p o r desgracia t a n ­
to abundan en esto pa is . 



Seres dichosos. 

E s feliz e l montecato 
que en el mundo nada p i e n s a , 
y quo goza s in cosar 
con una tonta s i m p l e z a . 

T o d o aquel quo marcha erguido 
s i n bajar la vista apenas, 
p o r q u e lo nombran minis tro 
para bien de su gaveta. 

E l que asciendo á general 
y nunca estuvo en la guerra , 
n i s i l var o y ó una bala, 
y ufano la faja ostenta. 

E l letrado petulante 
quo la balanza de A s t r e a , 
p o r varios pesos la inc l ina 
que en las leyes hacen fuerza. 

A q u o l que de amor henchido 
p o r su herniosa D u l c i n e a , 
va perd iendo la razón 
que en otro t iempo tuviera , 

Pues asi nunca comprendo 
la falsedad de su be l la , 
y n i dudas, n i recelos, 
jamas á su mentó asedian. 

E l que esta l leno de cruces 
p o r intrigas palaciegas, 
o por el favor inmenso 
de una beldad h e c h i c e r a . 

A q u e l quo manda á los hombres 
debiendo mandar las bestias, 
p o r su ignorancia crecida 
o sus odiosas maneras. 

E l mar ido bonachón 
que á su cara mi tad deja 
una ampl i tud admirable 
para usar de malas tretas. 

E l diputado celoso 
que ser min is t ro pretenda, 
y todo lo sacrifiqué 
á su infamo convenienc ia . 

E l per i od i s ta engreído 
que acostumbra usar caretas, 

para poder transformarse 
como .1 su objeto convenga. 

Porquo los dichos , lec tor , 
n inguno tiene vergüenza, 
y por eso son dichosos 
en esta picara t ierra . 

E . DI : a l . Y II. 

S a n - F o r n a u d o 10 de Set iembre 1851. 

(Remitido.) 

Pocas novedades nos está ofreciendo, pot 
lo común, la compaña do esto teatro; ta ma­
y o r parlo do las fuucionos son harto conoci­
das del público gaditano. E n el domingo úni­
camente hubo una escepc iou , pues su repre­
sentó por pr imera voz en esto teatro el drami 
en cuatro actos, titulado In hombre de Et' 
lado. Esta producción do un joven de 30 
años, ensayo p r i m e i o do su ingenio, no ca-
reco do mérito, aun cuando so prescindiera, 
do la edad del autor; pero si so tiene en cuen­
ta sus pocos anos, entonce* admira no solo 
p o r estar m u y bien oscr i to , sino principal­
mente por los pensamientos profundos y con-
ccplos elevados quo so encuentran amciiu-
do en oslo drama. E l primero y segundo icio 
pueden ser reputados por buenos, aun cuan­
do uu poco lánguidos, á causa do caminar 
la acción con alguna lentitud. E l tercer aclo 
revela e l gran talento del poeta. A los ojos 
do las personas inteligentes esto aclo solo vale 
un drama, y es bástenlo para concebir gran­
des esperanzas del autor . Allí hay grande 
mov imiento , escenas ver l a j e r a m e n t e dramá­
ticas, situaciones terr ib les por la lucha en 
que se encuentran las pasiones de los-princi-



palos personados; on oste acto está constan­
temente agitado el ánimo dol espectador in to -
l i g ^ o y sensible ; goza on esta misma a g i t a ­
ción, y hay momentos en quo so cstasía: lásti­
ma (pie en el cuarto acto decaiga ol drama os-
iraordinariamcnlo hasta el punto d o n o parocor 
obra del ingenio quo supo p r o d u c i r los tros 
primeros actos. A q u i y a so resintió do la 
edad, quo so cansa do sostenerse á ciorta a l ­
tura por mucho t i empo . T o d o ol aclo pasa 
en la cárcel, donde se hal la preso don R o ­
drigo, próximo á subir al patíbulo, y está 
desuñado á despedirse de su querida y a m i ­
gos, y dar vulgares consejos; asi que cuan­
do cae el telón, el auditor io queda frió y 
aun olvida las bellezas del acto a n t c i i o r , y 
no fallaron algunos quo las o lv idaron hasta 
el punto de dar señales demasiado expres i ­
vas de su disgusto, que en nuestro c o n c e p ­
to debieron r e p r i m i r , atendiendo al mérito 
déla mayor parto de esta tan desigual p r o ­
ducción. Verdad es (pío la c jpc i i c ion , por lo 
general, fué monos que mediana. Hubo m o ­
mentos cu quo el señor ( ¡nona osluvo b ion , 
por ejemplo en las últimas escenas del aclo 
tercero; pero por mas quo lo aconsejamos 
no procura oi imcndarso do su p r i n c i p a l de­
fecto, quo consisto on la cscesiva gest icula­
ción. E l papel do duque de L o r m a no o s l a ­
ba muy en la cuerda del soñor L o z a n o , quo 
es mas apropósito, p o r su escasa voz , para 
lo cómico «pie para lo dramático. A la so -
ñora Buzón, quo por otra paito poseo bue­
nas prendas para el carácter gracioso , falta 
alguna cosa para los papeles graves, y así 
no desempeñó con toda perfección el que 
le estaba encomendado en Un hombre de 
Estado. 

Es un Angel fué perfectamente ejecutad i 
^ la noche del lunes, así por la sonora 

T o r a l , como p o r ol señor Guerra y la seño ­
ra R u z o n , quienes distintas voces fueron a p l a u ­
didos por los concurrentes, c u y o número p o r 
ciorto, aquella noche fué «umamento r e d u ­
c i d o . 

aunque vista y revista la comedia t i t u ­
lada , Las pesquisas de Patricio, c o m o abun­
da en situaciones cómicas y en verdaderos 
ch is tes , y como ademas está m u y caracter i ­
zado e l p a p e l del protagonista por .el s c ñ o c 

G u e r r a , s iempre so escucha con gusto, y p r u e ­
ba do e l l o , la h i l a r i d a d que frecuentemente 
escita aun en los mas graves espectadores . 

E l jueves tuvo lugar la representación d e l 
sainóte en dos actos t i t u l a d o , El preceptor y 
su muger, vaciado en el mo ldo do la p i e ­
za titulada Los dos preceptores. N o o b s t a n ­
te la gran i n v e r o s i m i l i t u d de los hechos y l a 
falsedad on los caracteres , no deja do e s ­
tar sombrada do chis tes , si bien algunos do 
mala l e y : la ojecucíon fué esmerada p o r p a r ­
lo de l s e ñ o r G u e r r a , en cuya cuerda se h a ­
llaba el papel del preceptor . Fué varias v o ­
ces justamcuto a p l a u d i d o , lo mismo quo e l 
señor L o z a n o , (pío nada dejó que desear. E j 
soñor T o r r o lo h i zo fatalmente; pues n i aun 
su papel sabia , cosa que por otra parto lo s u ­
cedo con harta f recuenc ia . 

Do Salamanca escriben al Orden: 
«En los últimos días del mes do ju l i o y a ­

cía insepu l t o y horr ib l emente muti lado e l 
cadáver de una muger en las cercanías do 
esta c iudad . L a just ic ia principió sus i n d a ­
gaciones apenas tuvo p o r los deudos de la 
difunta noticias de este c r i m e n ; pero su c e ­
lo y su per ic ia se cstrallaban ante la fal la 
absoluta de datos, y el misterio mas i m p e ­
netrable i odeaba el nombro de su autor . D i o s 

' quiso , s in embargo, -que la luz penetrara á 
g r a v e s do estas t inieblas, y una fe l iz c a s u a l i -



— f i ­

l iad puso al matador en manos de los t r i ­
bunales . 

E l mismo testigo prosencial del c r i m e n , 
quo ora un desertor, f u i aprehendido , y es­
to reveló con la espontaneidad del que llova 
un poso sobre su .a lma, ol nombro dol aso-
s ino . 

Esto desgraciado, ind igno do pertenecer 
á la noble clase a que corresponde, es un 
sacerdote, á quien n i sus antiguos hábitos 
ni sus antecedentes do ahora abonan. S o l ­
dado cu la época de nuestras discordias c i ­
v i l e s , trajo á la mi l i c i a de D i o s , en la cual 
nunca debió ser al istado, las costumbres r u ­
das y l icenciosas do los campamentos. L a 
sangro y la muerto misma es un espectácu­
lo quo pasa indiferente á fuerza do sor c o ­
mún auto los ojos enjutos del so ldado . 

E l juzgado, en cuyo nombro c o m p r e n d e ­
mos también á su coloso p r o m o t o r , d io á la 
causa toda la preferencia y toda la a c t i v i ­
dad que so merecía, apenas v in ie ron á ella 
tan importantes revelaciones , robustecidas 
luego con datos ó indic ios tan vehementes, 
que el f iscal , c u y a ilustración os notor ia , 
acaba de eslendor su acusación pidiendo c o n ­
tra el reo la pona do muerto. A y o r lo fué 
not i f icado este d ic tamen, quo o y ó i m p a s i ­
b l e , pasando desde ontónecs la causa á p o ­
der de sus defensores. Antes y después de 
esto suceso, <pjo á otro cualquiera hub iera , 
Bino sumido en m i profundo abatimiento, 
c onmov ido al menos , so dejó retratar a l d a ­
g u e r r o t i p o diferoutas veces y en distintas 
actitudes. 

L a fisonomía de esto desgraciado tiene 
rasgos marcados do f iereza, aunquo su c o n ­
junto es vulgar y sin d i g n i d a d . 

E l pueblo espora aucioso el resultado do 
esta causa, por mas do uu título celebro, c o n ­
fiado en la rectitud do los tribunalos, que ­
dando altamente satisfecho de la j i i s t i l i cac io i i 
«'• idoneidad del de p r i m e r a instancia. 

Antes do ayer fué tal la concurrencia en 
el teatro del Balón, que á las seis de la l a r ­
do estaban despachadas todas las localidades. 
¿Y quién alrao cada dia esla mult i tud sino 

el señor Va lero? S i esto dist inguido actor 
hubioso s ido ajustado e n el P r i n c i p a l , ¿no es 
evidente quo á él hubiera ido en lugar Q ¡j 
al Balón? Y si la empresa do esto teatro siu 
perjuic io de sus intereses ha ubouadooOOO 
reales por dos representac iones al soñor V j . 
l o ro , ¿no hubiera con mucha mas razón po­
dido pagarlo la empresa dol P r i n c i p a l 1 iOO 
por cada función, es doc i r , 200 reales mas 
tpio do osla misma recibía en el Puerto de 
Santa María por cada representación? Coa. 
vénzase l a empresa que ex is ten ciertos gas-
tos muy reproduct ivos , y quo á veces vi-
le mejor pagar 1 1 0 0 reales á un ador su­
p e r i o r , que no 18 á uu galán joven para 
quo sea s i lvado y desacredite la compañía, 
Tismpo l ieno todavía ía empresa de eiimcD. 

dar la falta ajustaudo a l señor Valero pi­
ra el próximo abouo. 

- M I M ( I M > 

Y a la compañía lírica quo ha de relevar 
á la do verso que h o y trabaja un el teatro 
P r i n c i p a l , ha dado en S e v i l l a pr incipio ásus 
funciones el último d o m i n g o , y según los in­
formes do una persona entendida, recién lie» 
gada do aquella c iudad , la p r i m a doiiua, el 
pr imor tenor, y sobre todo el barítono son 
escelcnles ; poro ol bajo es bástanlo ende­
ble , do modo que s iompro han do (laquear 
estas compañías por algún lado . Todavía la 
empresa estaba en t iempo de hacer que fue-
seii mas ¡guales todas las partes , ajustando al 
soñor B a i l l o u , cuya voz so conserva tan llena 
y dulce como cuando cantaba on Cádiz lu­
co algunos años. Sor ia una adquisición para 
la compañía e l ajusto de esto bajo, y el públi­
co do Cádiz y do S e v i l l a quedarían muy agra­
decidos á la e m p r e s a , quo do esla suerte mus-
traba su d e s c o d o complacer l o y correspon-
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Jer también á las benévolas muestras quo lo 

t'ieno dadas on tantas ocasiones. 

M i s c e l á n e a . 

L m u E K C i A C A N I C U L A R . — A l g u n a s do las 

personas que acostumbran^ bañarse p o r la 
tarde en las playas do San- üeltran de B a r ­
celona, tuvieron ocasión do ver l legar on la 
tarde del 4 á aquel sit io una mujer j o v e n , 
hermosa y b ien puesta. Veíase pintada la 
tristeza cu su semblante y su paso ora tar­
dío é inc ier to . Pocos momentos t rascurr ie ­
ron desdo su l legada: cuando apareció en lo 
alto do una gran roca inc l inada sobro el mar 
y desdo allí cual otra Safo so arrojó al ab i s ­
mo donde indudablemente hubiese t o rmina -
d.i su existencia á no acudir en su socorro 
algunos bañistas, uno de los cuales la sacó 
á la playa falla do sentido. Después do h a ­
bérselo prodigado lodos los auxi l ios quo r o -
clamaba su oslado, fué conducida ou una l i ­
tera al Sanio hosp i ta l , en cuyo filantrópico 
establecimiento ha pasado la última nocho . 
A la mañana siguionto uu cocho do lujo en 
cuyo interior iba un caballoro y a entrado 
en años y dos al parocor camareras, so p r o -
sentó al director do aquolta santa casa, y 
después de haber conferenciado con ól so 
dieron las órdenes convenientes para quo 
fuese conducida al carruago la heroína do os­
la verídica h is tor ia . Y a repuesta dol a c c i ­
dente de la tardo anter ior so dirigió p o r sus 
propios pasos al cocho, el cual partió v e ­
lozmente, perdiéndose por entre ol laberinto 
de calles inmediatas á la del hosp i ta l . 

A V E N T U R A S D I Í S C A R A M T J C I A . — E l Clamor 
dol domingo refiero la siguionto ocurrenc ia . 

«Ilaco pocas noches ostaban dulcemente 
entretenidos en casa do c ier ta dama un joven 
do alta posición soc ia l , celebro entre otras c o ­
sas por los grandes desengaños que ha r e c i b i d o 
do las personas que él mismo encumbró e n 
sus t iempos do p r o s p e r i d a d . Guando las r e ­
cíprocas protestas de amor so sucedían s i n 
interrupción , cuando m i l palabras tiernas bro­
taban de los bol los labios do la dama, r u ­
dos y continuados golpes dados en la p u e r ­
ta, l l enaron de estupor á la j oven y á s u 
desengañado amanto. Poco después, la p u e r ­
ta dio paso á una h e m b r a do lo mas junca l que 
so pasea por Andalucía. M i l apostrofes s i g ­
nificativos suced ieron á la entrada do la r i v a l 
ofendida; las palabras de infame, traidor, mal 
caballero, resonaron en medio do los ímpetus 
do un concentrado despecho, y u n d i l u v i o 
de cachetes y pe l l izcos apl icados c o n mano 
ejercitada puso l ia á la p r i m e r a par lo del 
m e l o d r a m a . 

U n soponcio atacó de súbito a la d e s p e ­
luznada sonora, la cual volvió en sí á f a ­
vor do u n c rue l mord i s co dado por la r e -
cion venida , mientras e l inf ie l A d o n i s s a l t a ­
ba do tramo on tramo las escaloras, gr i tando 
á su la cayo : «Anse lmo , á escapo.» Esto d e s ­
pués do dosportar do l suoño, quo es mal c r ó ­
nico on los aurigas, azotó sus cabal los y p a r ­
tió al galopo asustado p o r las d e s c o m p u e s ­
tas voces do la dama j u n c a l . U n segundo d e s ­
pués apareció la protagonista do l lanco c o n 
los ojos contollantos y vomitando i m p r o p e ­
r ios ; entróso por la ventani l la do otro cocho 
y gritó: «alcánzalo aunque roviontos los c a ­
ballos.» E l carruago partió á escapo. 

Poster iormente nada hornos s a b i d o , poro 
anocho vimos al caballero i n f i e l on ol teatro 
do Variudados con una mandíbula fuera do 
su s it io .» 

N A C I M I E N T O P O R v A r o R . — L o s pasageros 
que so hal laban á bordo do un vapor quo 
salió haco pocos días de B a l t i m o r e en u n a 
escursion de re c reo , aparte do lo que se d i ­
v i r t i e r o n en la navagacion, tuv ieron ocasión 
de roirse á espensas do la escentr ic idad de 
una señora que se hallaba n i mas n i menos 
en l o que e l vulgo l lama meses viayores. 



E n estado tan c r i t i c o , púsose á bai lar ngona 
do lo quo la esperaba, basta que •percibi­
da de ciertas novedades, p r i n c i p i o á dar g r i ­
tos que despertaron las simpatías de tanta 
gente ociosa como iba á bordo . Había a for ­
tunadamente un médico en la excursión, qu ien 
e q u i v o c a n d o , como acostumbra s u c e d e r , la 
causa pr imi t i va de los achaques de l género 
h u m a n o , lo rocoto una libación do brandy 
p u r o . E l resultado fué quo s in que nadie so 
l o sospechase, se anunció en medio do una 
alagría g u i e r a l , la aparición do un nuevo 
pasagero quo no habia pagado pasage n i n ­
g u n o . L a enferma acababa de consagrar á la 
patr ia un nuevo serv idor . 

C R I M E N H O R R O R O S O . — E l 2 9 de ju l i o últi­
mo ocurrió en el condado do W i l k i u s o n , l i s ­
tado do Georg ia , e l c r i m e n horroroso y su 
castigo aun mas horroroso , quo vamos á r e ­
f e r i r . U n negro esclavo de un tal M r . l l a r d y 
K i e l , aprovechándose do la ocasión en que 
su ama y la hermana de aquella so hallaban 
solas en e l baño, se precipitó sobro ellas, 
violó la persona de la pr imera y asosinó en 
seguida á ambas señoras. Temeroso do ser 
descubierto , so apoderó de un caballo y e m ­
prendió una fuga prec ip i tada; poro algunos 
vec inos que se reunieron al oír lo o c u r r i d o , 
l o pers iguieron de cerca hasta obl igar lo á a r ­
rojarse de l caballo y echarse al r i o , el cual 
pasó á nado. A u u q u o hizo lodo lo posible 
p o r esconderse, fué alcanzado á media nncho 
y arrestado por sus perseguidores. T a l era 
la - indignación de los quo lo perseguían, quo 
en el acto do apoderarse do él lo a laron u un 
árbol y lo quemaron v i v o . 

— C O N T E S T A C I O N E S N O T A I I I . E S . = l l a l legado 
casualmente á nuestras manos el siguiente poo. 
roa, escrito por un poeta alemán, contestando 
á esta pregunta. «¿Cuáles son los diversos 
grados del placer? en esta f o rma : 

«¿Cjuioros ser fel iz por un instante"!— 
Bebe agua fresca si tienes sed . 

iPor algunos minutos? — C o m e un bocado 
que le agrade, mi ra un caballo que no sea tu­

y o , una cara b o n i t a , una pintura' famosa. 
¿Por una Uora ó doi?—Asiste a un bri­

l lante ospecláculo,Jlüo un buen l i b r o , escucha 
una orquesta, haz una pr imera , segunda ó 
lo mas tercera visita a una dauia joven y 
hermosa , ó abandónate a dulces ideas recosta­
do s o b i o l lores cerca do una fuente cristalina 
contemplando la hermosura del c ie lo . 

¿Por una tarde?—Pásala en la conversa­
ción do pocos pero escogidos amigos, da 
damas hermosas s in ser vanas, y sabias sin 
que C I I J S demuestren conocer l o . 

¿Por todo un dia?—Ha/, una buena acción 
a l levantarte, y p r o y e c t a h a c e r otra despurs 
do comer . 

¿Por una semana entera?—Asisto á la bo" 
da de un o do tus amigos ó do una de tus 
conoc idas . 

¿Por seis meses?—Compra una casa da 
campo al lado do la t u y a , planta y recojo ta 
cosecha, edifica alguna habitación agradable. 

¿Por un año?—Cásalo con una dama her. 
mosa á quien lú ames. 

¿Por dos años?—Añado á tus bienes una 
hacienda dundo tongas labradores á quieucs 
hagas b i en . 

¿Por toda la vida?—Sé virtuoso, goza con 
moderación y v ivo s iempre ocupado.» 

C A Ü 1 Z : 1 8 5 1 . 

I M P R E N T A D E D . F R A N C I S C O P A N T O J A , 

calle del Laurel, » . ° 1 2 9 . 
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